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En este nuevo establecimiento se expende 
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CONCEPCION 8, Huelva

Vindicación personal
Hay varios párrafos en el largo y 

chavacauo artículo que El Defensor áiú 
ge  á mi humilde personalidad, que si 
todos, propios y extraños, no estuviéra
mos convencidos de que la calumnia, la 
insolencia y  la difamación engendran 
esta índole de trabajos á que Burgos se 
dedica, reflejaríase de modo perfecto la 
disposición de. ánimo y hartura de bilis 
que rebosa por el anémico cuerpo del 
jefe provincial de los conservadores de 
Huelva.

Aquí, donde domina por el terror el 
diputado por La Palma, á nadie causa 
extrañeza esas intemperancias, ni sor
prende su lenguaje,mordaz y malsonante. 
De antiguo le conoce la provincia, y en 
sus labios la ofensa denigrante deja de 
serlo para convertirse en adjetivo que 
honra y enaltece á quien va dirigido.

En lo que á nosotros respecta, con 
indiferencia miramos cuanto deélpro^ 
cede. Su extremada pequenez nos releva 
hasta de tomarnos el trabajo de despre
ciarle.

Y no se achaque á prurito de dar á nin
gún sofisma carácter de hecho real é in
controvertible nuestra afirmaTÍón ro
tunda de que de Burgos y no de ningu
na otra persona procede'la repugnante 
tarea que, previo oportuno ammeio, ha 
emprendido un papelucho^ que de hoy 
más no nombraremos por no manchar 
con su nombre nuestras columnas:, el 
director del mismo se encuentra ausente 
y nadie le ha relevado: su inspirador y fac
tor principalísimo se encuentra á diario 
en ésta y de él nos sabemos lo bastante 
para verlo claramente tras la soberbia y 
el despecho que encierran los últimos 
escritos de ese libelo, sin que baste á 
disfrazarlo la inicial del testaferro que 
aparece vergonzosa al pié de tales es
critos.

Estéril tiene que resultar cuanto diga 
Burgos. Huelva sabe con quien trata y 
no puede dejarse sorprender por quien 
de tan artero y reprobado modo elabo
ra en las obscuridades de su tenebroso 
cerebro el plan. Está sobre aviso y sabe 

que pens-iF de unos y de otros. Ayer 
se lo ha demostrado qo aceptando á niu; 
gÚQ precio la extraordinaria tirada que 
El Defensor sacó al mercado público. El 
Alcance, en cambio, agotó sus ediciones 
y ayer como otros dias volvieron por se
gunda vez sus planas á la máquina.

Siga, pues, el escándalo que con él 
todos ganamos. Nosotros en popularidad 
y aprecio de la opinión hacia este perió
dico: el- público, á manera de satisfac
ción, recibirá la muerte de E l Defensor 
con la caída de ese logrero de la política 
que se llama Burgos.

De la filigrana periodística con que 
Burgos ha regalado ayer el gusto de sus 
lectores (j!) admiramos las desfachatez y 
frescura con que afirma hechos y cosas 
de las que nunca tuvo noticias, por con
venir así más á sus aécios planes y ser 
en él condiciones inherentes.

Dice que los liberales deciarán termi- 
nantemeate que no es El  Alcance su 
órgano en la prensa y  que para serxO exi
gimos no se que cantidad.

Calumnia chocarrera y procaz pro
pia de Burgos.

¿Cómo ha de suponer nadie que pac
temos en ttilos condiciones cuando la 
provincia enteca sabe perfectamente que 
dirigí El GubflrmmentaL órgano autori
zado debidamente por el partido, y aquel 
periódico vivió más de un año, costeado 
íinica y exclusivamente, á mis espensas. 
sin recibir subvención de ningún géne- : 
ro apesar de luchar en la oposición y de 
manera tan decidida que el comité pro
vincial me otorgó un voto de gracias por 
mis modestos trabajos y Burgos particu
larmente me felicitó no pocas veces en 
cartas que conservo todavía

Y si á lo dicho se une que al venir el 
partido conservadora! poder me retiré 
de aquella política por discordar en al
gunos procedimientos, se comprenderé 
cuán falsas son todas las afirmaciones 
del jefe conservador.

¿Qué costó al partido la publicación 
de sil órgano El GvhernamentaVl

¿Pidió alguna vez auxilio pecuniario 
á alguien?

¿Qué costó al propio Burgos su sos
tenimiento? Ni un céntimo; puesto que 
ai él ni su hermano don Augusto paga
ron ni aun siquiera los recibos de sus 
respectivas suscripciones aunque les fue
ron presentados al cobro oportuna
mente.

Esos son hechos y á ellos nos remiti
mos porque ellos son el mentís más ca
tegórico que podemos ofrecer á las gro
seras calumnias del Diputada por La 
Palma, hoy que no soy para él materia 
disponible y explotable como lo fui du
rante mucho tiempo.

Con los demás, sus testaferros y admi
radores de hoy, los que ayer fueron sus 
enemigos más encarnizados, procederé 
como corresponda y e q e l terreno á que 
me fuerza á llevarlos su propio compor
tamiento.

Tomás Bernárdez,

El aire, el a p a  y la vergüenza

en el seno de la nube, 
heraldo de la tormenta.

Y en las lágrimas que surcan 
las mejillas de las bellas, 
porque lágrimas son agua 
que corre al mar de las penas.

— ¡Triste de mí (suspirando, 
al fin dijo la vergüenza).
A vosotros n,is amigos, 
quien os pierde os recupf'ra.

Es vuestra suerte dichosa, 
es mi suerte suerte negra. 
¡Quien eii el mundo me pÍ3rde 
ni me busca ni me encuentra!

L uis Montoto.

(CUENTO)
En amigable consorcio, 

por la ancha faz de la tierra, 
iban el Aire y  el Agua 
reuniilos coala Vergüenza.

De apartar la compañía, 
llegó la ocasión suprema, 
y  estas razones el Aire 
dijo con maléfica lengua: .

— Si hemos de volver á vernos 
(Y Dios haga que así sea) 
me hallareis entre las ñores, 
al lucir la primavera:

Ora rizando la espuma 
del arroyo que serpea 
por entre menudas guijas 
y  finísimas arenas:

Ora de la ráuda nave 
hinchando la blanca vela 
y  conduciéndola al puerto 
donde impacientes la esperan;

Ya entre las frondas del bosque 
que i>or mi poder semeja 
arpa que pqlsau los ángeles 
á la lu? cíe las estrellas.

Ya, en las veladas de invierno, 
avivando la candela 
que calcina las paredes 
de la obscura chimenea;

Ya jugando por los valles, 
ya moviendo las veletas, 
ya ligero desplegando 
las enrolladas banderas.—

= A  mi (dijo el Agua) todos 
los que me buscan me encuentran 
en la fuente que destila 
gotas que parecen perlas;

En el arroyo que manso 
discurre por la pradera; 
en la argentada laguna 
en que el cisne se recrea;

En el caudaloso rio 
que ferciliza la vega, 
eo'el ancho mar que baña 
los limites de la tierra;

En el cáliz de las flores 
que ansiosa apura la abeja;

Desde Moguer
Heregías de D. Manuel

IV

«Donde la ley no distingue no debe 
distinguir el súbdito. El Papa al conde-¿= 
nar el liberalismo, lo ha condenado es
pecíficamente haciendo extensiva por 
consiguiente esa condenación á todos 
los géneros de liberalismos, que El juz
ga como diferentes grados de un libe
ralismo único.

...puesto que el liberalismo, como 
palabra nueva, como sistema moderno, 
es desconocido por muchas gentes que 
no saben á ciencia cierta qué es libera
lismo ni á doiidellega, ni en donde se 
queda en el orden de las ideas, seria 
insensato suponer siquiera que el Papa, 
al enseñar á las gentes Jo quo.es el libe
ralismo, declarando que es incompatible 
con el catolicismo, no hubiera hecho la 
salvedad, si hubiera conocido un libe
ralismo bueno, de q ie  soló se refería al 
malo, y no enseñara en qué consistía 
éste»,

«...yo lo que veo es que ni uno solo 
de los que abogan por la distinción en
tre un liberalismo bueno y otro malo, 
al preguntársele cuales son los princi
pios que él defiende pertenecientes al 
liberalismo bueno, presenta ni uno solo 
que no pertenezca al malo, y que no es
té anatematizado concretamente en el 
Syllahus y sí cuando se les pregunta dicen 
cualquier otro desatino, pon salir del paso, 
Y PORQUE NO LES CONVIENE DECIR LA VER
DAD, lo cierto es que luego hablan y 
obran inspirado» y movidos por esos 
principios.»

...los Obispos dicen en su inmensa 
mayoría lo mismo que acabo de exponer 
á Vd., y gran parte de los que no qui
sieran entenderlo así, lo entienden tam
bién puesto que. no pe atreven á soste
ner lo contrario públicamente. Solo al
guno extraviado, siguiendo los pasos de 
la escuela de Lumeunais y  de L-Avenir 
en sus primeros tiempos, como ese Fé
lix. Obispo de Ürleans, que en unión de 
Montelambert, Falloux, BrogUé y otros, 
juró en la capilla de Roche-en-brenil 
combatir hasta la muerte por la libertad 
concebida por ellos en la famosa fórmu
la «la Iglesia Ubre en la patria libre», 
pensará de esa manera; y  acaso esa 
fórmula ¿es el principio del liberalismo, 
bueno? Pues esa fórmula está condenada ex
presamente en el Syllabus,»

Manuel de Burgos y  Mazo.

H O Y

«Son públicas, las he expresado cum
plidamente, las causas que, después de 
mucho tiempo de retraimiento, creyendo 
seguir las indicaciones del Papa y de los 
Obispos, y desatados así los lazos que me 
unían al integrismo, hiciéronine venir 
á defender en la medida de mis fuerzas, 
el trono augusto del Rey D.^AlfousoXIII 
y á militar en el partido conservador, 
como columna la más firme de ese 
trono.

El mismo.»

No hacen falta comentarios.
La solución el dia menos pensado.

Otro tradicionalista.

Cuadros vivos
(dk nuestro redactor corresponsal]

iiCrueldadesle la politicaii
Madrid 6 de Novieiiiure 1895.

Apenas se escapó el último aliento 
en la vida del marqués de la Habana, 
salió á la calle con todos los rigores 
de la crueldad, la noticia de quién se
ría el agraciado en la «vacante» que 
aquel veterano deja on la escala de la 
más alta y  codiciada categoría del 
ejórcito.

Comenzaron á barajarse nombres, 
y  anuque el agraciado debía ser en mi 
opinión el T(*.soro público, bien pronto 
un nombre salló á la plaza, y  era el 
del general Primo de Rivera, no re
compensado todavía por lo visto, de 
su acto militar del 29 de Diciembre de 
1874..

Las leyes en España tienen en la 
función social, algo así que trasciende 
á interpretaciones caprichosas y  elás
ticas,-y por desgracia carecen de aquel 
relieve de severidad que en otros paí
ses parase cumplimiento estricto; hay 
aquí permanente una tendencia á afir- ’ 
mar que «quien hizo la ley hizo la 
trampa» y  así parece cierto porque la 
ley constitutiva del Ejército determi
na con una claridad sra nieblas, cuan
tos han de ser les que hau de consti
tuir el Estado mayor de aquella su
prema categoría, pero hay que hacer 
algo en favor de aquel que cuenta en 
su hoja de servicios páginas brillantes 
y  de indiscutil) e mérito, y  el gobier
no se apresura á iniciar su propósito 
de ascender al general P iim ode R i
vera.

Y  resulta, que en meaos de un año 
se hau elevado á esta categoría tres 
tenientes generales, cuando no han 
ocurrido más que dos vacantes^ la de 
los Sres. Pavía y  marqués de la Ha
bana; y  contando con lo preceptuado 
en la ley, esta debiera darse á iu amor
tización. ¿Por qué uo se hace? Ya digo 
que para la concesión d'=*l favor, hay 
siempre una interpretación á mano, y 
esta es ahora, la de quo el general 
Blanco ascendió porméritos de guerra.

Aun suponiendo esto, la ley, repi
to, fija concretamente el número de 
capitanes generales ([ue han de oons- 
titmr el Estado mayor. ¿I^or qué no se 
cumple? Además, la hacieiiila pública 
agrade'-p.ría muchísimo uu ahorro eii 
sus gastos, que eu la ocasión presen
te ascendería á 50.000 pesetas, y  el 
gobierno en mi sentir, y  supuesto que 
no lesiona derechos ni desconoee me
recimientos, debiera adoptar esta re
solución, con la cual simpatizaría el 
pais contribuyente, que vé con qué 
pena se van ensanchando los gastos 
públicos, sin obtener medios aquellas 
clases para ensanchar la producción 
eu sus diferentes ramos.

Y yo creo más: creo que dado el 
patriotismo del general, en quien se 
dice va á recaer la gracia especial, se 
apresurará á renumíiar el ascenso, en 
vista de los fabulosos gastos que está 
ocasionando la guerra en la Isla de 
Cuba, si en efecto el gobierno piensa 
otorgarle aquella altísima merced.

A
Y pensando, después de las ante

riores apreciaciones, respecto de la 
forma cruel en que se ha lanzado la 
noticia al público, se siente tristeza 
en el alma, que contrasta con lu im
placable que es la sociedad cuando se 
trata de sustituir al muerto. No hay 
respetos, ni se respeta el cadáver del 
marqués de la Habana, aún caliente 
en su ataúd, ui se le guardan aque
llas consideraciones á que tiene dere

cho el dolor de la familia del ilustre 
finado.

No es la primera vez que esto su
cede, y, por consiguiente, no es nua 
excepción; pero estos accidentes de la 
política y  sus hombres, ponen de ma
nifiesto, que cur.ndo se trata do va
cantes parece como que se llega á es
piar el número de pulsaciones del en
fermo para ir descontando los mo
mentos en que se hade producir.

No es humauo, dirán cuantos es
peran subir por la muerte del prójimo, 
pero es práctico; y  uo me refiero al 
caso presente, expongo una opinión 
en general, porque de sobra sé yo que 
no hay eu la humanidad seres que 
acechen la muerte de un individuo, 
para en el acto recoger la herencia, 
aunque sea despojando al cadáver de 
todos aquellos atributos á que por la 
ley moral tiene derecho.

K as- tkl- fhrd.

CAPTURA Y MUERTE
de los sublevados de Tataan

En el raes de Agosto último se suble
varon los soldados del destacamento de 
Tataan íJolól dando muerte ^al capitán 
que lo mandaba y huyendo después á 
Borneo.

Con objeto de oapturarlos salieron el 
dia 4 de Septiembre el «Márquez del 
Duero» y el cañouero «Petrel», condu
ciendo éste último 20 individuos deja 
policía inglesa.

La expedición tuvo noticias de que 
los 24 soldados españoles sublevados se 
encontraba en el río Junku, cometiendo 
toda clase de desmanes, é inmediata- 
raeute so ordenó á la compañía de de- 
sembarcoque iba á bordo del «Marqués 
del Duero» al mando del teniente de na
vio D. Garlos Suances y del alférez de 
navio i). Antonio Ristori, que se trasla
dara al «Pretel».

De acuerdo con el jefe de la policía 
inglesa, permaneció la compañía en el 
cañonero, mientras aquel se trasladó 
con gente á tierra, con el objeto de tra
tar de atraer á los sublevados y apode
rarse de ellos, no pudieudo lograr su in
tento por los cabos del destacamento, 
rebelde amenazaron coala muerte al 
que pretendiera abandonar sus posi
ciones.

Visto el mal re '̂ultado de estas ges
tiones; la compañía se dispuso á desem
barcar; más con el objeto de evitar que 
lo sublevados lograran huir por mar, 
favorecidas por la obsciiri lad, el alférez 
Ristori. con algunos números de la coin* 
piiñia de desembalo; se apostó en un 
bote á la boca del río Sanku.

A las cuatro de la mañana, conven
cidos ya de que no huían. se trasladó á 
tierra toda la compañía, y emboscándo
se en el mangle, esperó !a amanecida. 
Mientras tanto, el jefe de la policía ha
bía continuado sus gestiones y conse
guido á esta hora que los sediciosos vi
niesen hasta la playa para conferenciar 
con él.

Logrado esto, la policía so retiró pa
ra dejar el terreno libro á la compañía 
(le desembarco, que avanzó en dos co 
lumnas hacia los sediciosos, intiinindo- 
les el Sr. Suances la rendición, á la que 
los sediciosos contestaron con insultos y 
amenazas.

Hecha la intimación sin resultado, el 
señor Suances ordenó romper el fuego. 
La primera descarga derribó á tresin- 
viduos, y los restantes prendieron tirar
se al agua, cosa que no lograron, y des
pués de tenaz resistencia, compañía, sin 
sufrir ninguna baja, consiguió hacer 
morder el polvo á casi todos los rebel
des. excepto siete, qiu; fueron capturados 
sin lección alguna.

Como era lógico, usos individuos, 
sometides al correspondiente consejo de 
guerra, fueron sentenciados á la última 
pena, siendo en su consecuencia pasados 
por las armas.

© Ayuntamiento de Huelva
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f  Gome se ese fib ie  el Tenorio
En Febrero del 44 volvió Carlos La- 

torre á Madrid, y necesitaba una obra 
nueva: correspondíame de derecho  
aprontársela; pero yo no tenía nada 
pi.'iiaado y  urg*ía el tiempo; el teatro de
bía cerrarse en Abril.

No recuerdo quién me indicó el pen- 
, .|saniiento de una refundición del Bm-ln- 

^m' rie -Smlla, 6 si yo mismo, animado 
por el poco trabajo que me habia costa
do la de Las tí-avesums de Puntoja, di en 
esta idea.reg-istrando la colección délas 
comedias de Moreto; el hecho es que sin 
más datos ni más estudios que El Bur
lador de ísevilla.dfi aquel ino-onioso fraile, 
y su mala refundición do Solís, que era 
la que hasta entonces se había represen
tado con el título de Xo hap -plazo que no 
se cumpla ni deuda <pie no se pague ó El 
Convidado de Piedra, me obligué yo á es
cribir en veinte dias un Don Juan de mi 
confección.

Tan ignorante como atrevido la em
prendí yo con aquel magnífico argu
mento sin conocer Le Festín de Fierre, de 
Moliéro. ni el precioso libreto del abate 
l)a Ponte, ni nada, en fin, de lo que en 
Alemania. Francia é Italia había escrito 
sobre la inmensa idea del libertinaje sa- 

^ crílego personificado en un hombre: Don 
Juan.

Sin darme, pues, cuenta del arrojo á 
que me iba á lanzar, ni de la empresa 
que iba á acometer; sin conocimiento 
alguno del mundo ni del corazón hu
mano; sin Gstrrdios'sociales'ní literarios 
para tratar tan peregrino argumentó; 
fiando solo en mi intuición de poeta y 
en inr facultad de versificar, pmpecé mi 
Don Jnaú eii una noche do ínsomuió por 
la escena de los ovillejos del segundo 
acto entre Don Juan y la criada de Doña 
Ana de Pantoja.

Ya por aquí entraba en la senda del 
amaneramiento y mal gusto de que ado
lece mucha parte de mi obra porque el 
ovillejo ó séptima real os la más forzada 
y  falsa metrificación que conozco; pero, 
afortunadamente para mi, el público, 
incurriendo después en mi mismo mal 
gusto y amaueramiento, se ha pagado 
de esta escena y de estos ovillejos como 
yo cuando los hice á obscuras y de me
moria en una hora de insomnio.

Bscribílos á la mañana siguiente 
para que no se me olvidaran y engar
zarlos donde me cupieran; y preparando 
el cuaderno que iba á contener mi Don 
Juan, pase en su primera hoja la acota
ción de la primera escena; poco más ó 
menos como había hecho en EU Puñal del 
Godo, sin saber apunto fijo lo que iba 
á pasar ni entre quiénes iba ádesarro- 
Ilarsc la exposición.

Mi plan, en globo, era conservar la 
mujer burlada de Moreto y hacer novi
cia á la hija del Comendador, á quien 
mi Don Juan debía sacar del convento 
para que hubiese escalamiento, profa
nación, sacrilegio y  todas las-demás 
punzadas de semejante zurcido.

. Mi primer cuidado fuó el más ino
cente, el más vulgar, el más necesario á 
un autor novel: el de presentir á mi 
protagonista.^á quien puse enmascara
do y escribiendo en una hostería y en 
una noche do Carnaval; es decir, eii el 
lugar y  el tiempo que cr..ía peores un 
colegial que todavía no huifia visto el 
mundo más que poruu agujero; 
calificar á uu personaje lo más pronto 
posible, como temiendo que se me esca
para, se me ocurrió aquella hoy famosa 
redondilla:.

¿'ritaa osos malditos!
¡Pero mal rayo me parta
si en concluyendo la carta
no pagan caros sus gritos!»

La verdad suu dicha en paz y en gra
cia de Dios; poro al escribir esta cuarte
ta, más era yo quien la decía que mi 
personaje D. Juan, porque yo todavía no 
sabia que hacer con él ni lüque uiá 
quien escribía; así qua coinencé A hacer 
hablar á los otros dos personajes que 
había cobmado ciiiscena. solo porqué 
lógicamente lo requería la situación; el 
dueño de la hostería y  el criado del que 
en ella había yo metido á escribir.

La prueba más palpable de que ha
blaba yo en ella y no Don Juan., es que 
los .personajes que eu escena es[jeraban, 
más á mí que á éj. eran Oiutti, el criado 
italiano que Justiz. Alio y yo  habíamos 
tenido en cafó b-i Tarc ) o ■ S-viJa y 
<jirúlamo liuUarclü. ei hosteiero que me 
había hospedado el año 42 en la calle del 
Carmen y  cuya visita habla yo recibido 
el día anterior.

José ZORRILLA. 
[Recuerdos del tiempo viejo,]

Literatura Extranjera
E l  ■va,g-a'b-aai<a.©

ICl Padre Coaboc. cura de Menegliao, 
acubatia de cenar c iba a leersu periódi
co ante la chimenea, cuando en el come
dor an criada (Gloriada con la impetuosi
dad de una ráfaga.

' —Prouto... pronto... señor cura... Le
I llaman á usted para que vaya inraedía- 
j tamente á la granja del Sr. Thuillier.

1 — ¡Cómo! ¿Se habrá puesto malo
I nuestro amigo?—preguntó elsicerdote.

La criada tiauquilizó al cura acerca 
: de la salud del mayordomo de la parro- 
I qnia y añadió:

— ■̂ü es para él, sino para un desdi - 
chado á quien ha recogido por caridad. 

—¿Uii vagabundo, tal vez?
—Si, señor; un infeliz que recorre los 

caminos con su zurrónysupalo...
El cura de Maneglise se encogió de 

hombros, se abotonó su sotana, cogió la 
linterna que le dió la criada y salió al 
campo. En él reinaba la más completa 
oscuridad.

Al poco rato encontró al vagabundo, 
tendido en un montón de paja, en las 
granjas de Thuillier.

Era un hombre sin edad conocida, 
alto, delgado y calvo á trechos en su 
enmarañada cabellera.

Una barba de quince dias poblaba sus 
hundidas mejillas, y bajo la manta con 
que habían cubierto al mendigo, tirita
ba convulso el cuerpo del moribundo.

Inmóviles y mudos, rodeaban á aquel 
hombre varios mozos de malas y otros 
sirvientes de la casa.

La nuera de los de Thuillier estaba 
arrodillada ante el paciente, y con una 
cuchara trataba de ingerirle unas gotas 
de aguardiente.

Al presentarse el Padre Cosboc, ex
clamó:

— ¡Ah! ¡está el señor cura!
El vagabimdo abrió los ojos, y como 

si la vista de la sotaTia negra hubiese si
do para él la aparición misma de la 
muerto, su boca se contrajo de una ma
nera espantosa.

La nuera de los Thuillier exclamó 
entonces aterrorizada:

— ¡Vaá expirar, señor cura, á expi
rar!

— Me ha llamado usted—dijo el cura 
—y he venido eu el acto. ¿Quiero usted 
couftísarse?

Con voz sepuleral y angustiosa, aun
que 'ttibrante para su situación, el vaga
bundo le contestó:

— ¡Me muero, señor cura, me mue
ro!..

A una indicación del sacerdote, reti
ráronse todos los circunstantes, y el mi- 
uistro deDios se quedó solo con el pa
ciento para confesarle.

El cura le Maneglise dirigió al mori
bundo palabras de consuelo, y después 
de haberle dudo la absolución, le dijo: 

—Mañana le daré á usted los Sacra- 
moütos.

Después llamó á la gente que se ha
bia retirado, y proclamó en alta voz la- 
satisfacción que le habia causado lac-ris- 
tiana actitud del moribundo.

A

A la mañana siguiente volvió el pa
dre Cosboc con su sacristán y su mona
guillo; el vagabundo üo habia muerto. 
Yacía en el mismo rincón, con* el mismo 
escalofrió y  los mismos estiemecimien- 
tos del dia anterior.

Recibió con admirable devoción los 
últimos sacramentos, y él mismo tendía 
las piernas y los brazos y se descubría el 
pecho con arreglo á las necesidades de 
la ceremonia.

Terminada ésta, el moribundo llegó 
al colmo de la edificación al decir:

—Oreo que estoy algo mejor,..
Y en  efecto, lejó detemblary se de

tuvo la convulsión de sus piés.
—Eso se debe á la virtud de los Sa

cramentos—exclamó gozoso el cura de 
Maneglise.

Y contó varias historias piadosas, re
ferentes á los*prodigios realizados por la 
Extreinaución en casos desesperados.

Acto continuo y como para cort’obo- 
rar lo dicho por el cura, manifestó el 
pacientn que sp sentía con deseos de to
nar una ligrra supa.

Se le sirvieron á los pocos instantes, 
y el eufermo no tardó en estar fuera de | 
cuidado. I

Al dia siguiente le trasladaron al do- I 
micilio del cura, donde concluyó su j 
coüvaleceacia, gracias á los buenos ali- !

meatos y  excelente vino con que lo 
agasajaba el Padre Cosboc.

El domingo llevóle el párroco á la 
iglesia, y tomando por texto de su plá
tica la aventura ocurrida, para ensalzar 
la eficacia de los '̂acramentos. terminó 
solicitando de sus fieles uña cuestación 
pira el pobre pecador arrepentido. Cun
dieron las monedrs de oro y plata, y al 
anochecer, los feligreses, guiados por el 
cura, acompañaron al vagabumbo hasta 
los límites de la parroquia.

A
Al cabo de un mes dirigíase el cura 

de Manegliee con su colega de Coville 
al mercado de San Román.

Después de haber hablado de diver
sas materias, recayó la conversación en 
el tema de la.s muchas decepciones que 
suele ofrecer ol sagrado ministerio.

—Sin embargo—dijo el cura do Co-. 
ville—á veces se obtiene la merecida re
compensa de nuestros afanes. Tiempo 
atrás fui llamado por un infelizquo. ren
dido de fatiga y víctima de la miseria, 
se había refugiado, casi moribundo, cu 
casa de uno de mis feligreses.

Le administré los Sacramentos y los 
recibió con una devoción que edificó á 
cuantoo nos rodeaban.

A los pocos dias estaba bueno y sano. 
Todas mis ovejas se esmeraron eu 

agasajarle y asistirle, y luego le llena
ron de dinero los bolsillos el dia do la 
salida del pueblo.

El padre Cosboc no volvía de su 
asombro, resistiéndose á dar crédito á 
sus sospechas, y procuró cámbiar do 
conversación.

Pero al detenersr3 en San Román ante 
el café del Comercio, asió bruscamente 
del brazo á su colega, y le dijo:

—¿Es ese el individuo é quien admi
nistro usted los Sacramentos?

—El mismo. Pero ¿qué le pasa á us
ted? ¿Se ha puesto usted malo?

El cura de Maneglise sintió que le 
flaqueaban las piernas, lo cual no fué 
obstáculo para que se dirigiera presuro
so al sitio donde se hallaba su peni
tente.

El vagabundo estaba sentado ante un 
servicio de café humeante y dos botellas 
de aguardiente, eu unión de un compa-' 
ñero suyo. tan andrajoso como él, á 
quien obsequiaba eu aquel momento.

Reía con tal estrépito, qiie no oyó 
acercarse al cura. Pero á la presión de 
la mano que se posaba eu uno de sus 
hombros, volvió el rostro coala pronti
tud de un malhechor acostumbrado á 
tales sorpresas.

El bribón uo perdió ni por un ins
tante la serenidad.

— ¡Ah! ¿Es usted, señor cura?
—Parece que vá usted mejorando de 

salud-
—Sí. señor cura de Maneglise... y 

t^ambién señor cura de Coville... Pero he 
tenido una recaída...

El Padre Cosboc, que contemplaba 
con indignación las botellas de aguar
diente, exclamó con voz convulsiva y 
doliente:

—No, señor, no; según veo, está us
ted completamente bueno.

El vagabundo hizo un raro mohín de 
tristeza y abatimiento, y languidecien
do el rostro, como hubiera podido ha
cerlo un consumado actor, murmuró:

— ¡Me siento muy débil, señor cura, 
muy débil todavía!

Hüoües Le Roux,

M U E R T O S IL U S T R E S

I L  M áR Q D iS  lc& M á B & H á .

Don José Gutiérrez de la Concha, 
marqués de la Habana, nació en Córdoba 
de Tucuman (Buenos Aires) eu 18Q.8.

Ingresó en el cuerpo de Artillería co
mo cadete el 25 de Junio de 1822. ascen
dió á subteniente en 1826, y desde en
tonces ha recorrido en su larga y bri
llante carrerii militar todos los empleos, 
hasta llegar á la suprema jerarquía de 
capitán general en 1868.

Hizo sus primeras armas en defensa 
de España en la guerra de la Indepen
dencia de las actuales Repúblicas sud 
americanas, distiuguiéndose más tarde 
en la Peuínsala durante la primera gue
rra civil.

Nombrado teniente general en 1839. 
íuó capitán general de las Provincias 
Vascongadas de 1843 al 46. y por prime
ra vez gobernador general de Cuba des
de 1849 á 1852.

Habiendo regresado á España, cons- 
 ̂piró con los liberales, y fué desterrado 
en 1854. Hallábase eu Burdeos cuando 
triunfó el movimiento iniciado por el 
general O-DoiinelL el 28 d<- Junio de 
1854.

El conde do Lucelia le nombró por 
segunda vez capital! general de la isla 
de Cuba, puesto que ocupó hasta 1856, 
en que el general Narvauz volvió al po
der.

En 1862 reemplazó á don Alejandro 
Moa en calidad de embajador en París; 
un incidente ocurrido con el Emperador 
Napoleón, quien había pronunciado las 
famosas palabras: «De la Reina de-Espa- 
ña dependo, etc.*, y el deseo de comba
tir en el Senado la conducta seguida por 
el general Prim en la expedición deMé- 
gico. le hicieron regresar á Madrid. 

Aunque exista coufradicciiin apiiren- 
j te entro las ideas liberales del general 
I Concha y su manera de apreciar la acti- 
i tud que ol couílo do Roas adoptó d(̂ s- 
I piiés del tratado'de la Soledad, uo la 

hay en ol fondo, porque el marqués de la 
Habana obedecía, obrando asi. á los 
principios qut3 informaron su política co
mo gobernador general de la isla de Cu
ba. que tendían á mantener con íirmt'za 
los derechos y la preponderancia dé Es
paña en las Antillas, los cuales creía que 
siifr.rían menoscabo con la resolución 
tomada por el héroe de! Brnch.

El marqués de Miraflores nombró ai 
general Concha ministro de la Guerra, 
en el (iabinete que presidió en 1863. pa
sando el gen. ral á ocupar la presidencia 
del Senado á finesdel año signiente: to
cóle presidir las célebres sesioucs cu que 
González Bravo defendió la conducta dé 
las autoridades en la' célebre noche de 
San Dadiel.

Eu esta época la imparcia’ idad histó
rica nos obliga á confesar que el general 
había perdido gran parte de su popula
ridad por creerse que' había hecho uu 
cuarto de conversión, ingresando en el 
partido moderado; heclio que pareció 
confirmar el haber sido nombrado últi
mo presidente del Consejo de ministros 
de doña Isabel II, al recibirse la noticia 
del alzamiento de Cádiz en Septiembre 
de 1868.

Al llegar á Madrid proclamó el ge
neral Concha el estado de sitio^y no re
feriremos aquí hechos que están én la 
memoria de todos y á los cuales puso fin 

. la batalla de Alcolea.
En las varias ocasiones en que des

empeño el marqués de la Habana la Ca
pitanía general de la isla de Cuba, se 
distinguió por la energía con que sofocó 
todos los movimientos sediciosos, y por 
las mejoras importantes que llevó á ca
bo en el ramo de Obras públicas.

Cuando al venir la restauración de 
don Alfonso X II se formaron los parti
dos gubernamentales que debían turnar 
en el poder, el general Concha ingresó, 
con otros libérales, en el partido fusio- 
nista. siendo uno de los amigos más 
consecuentes y leales del señor Sagasta. 
cuya jefatura proclamó en todas Ocasio
nes. y especialmente cuando, siguiendo 
ciertas tradiciones parlamentarias, había 
quien se atreviese á dibujar disiden
cias*

El señor Sagasta. que conocía y  apre
ciaba las excepcionales dotes del vete
rano general, tuvo la deferencia de re
servarle siempre la presidencia del Se
nado, hasta que, rendido por el poso de 
los años, renunció el marqués de la Ha
bana á tan alta investidura.

Síü w q m  D I  H D R M e H O iL O S

Liberal ferviente y  dinástico «enra- 
gé», la ilustre personalidad cuyo nombre 
es garantía de orden y honra esta líneas, 
era de los hombres que son galardón de 
un pueblo.

Nació en Villa del Río, (Córdoba), el 
año en 1825; á los siete años, apenas 
cursadas las primeras letras, ingresó co
mo interno en el Real Colegio de Huma
nidades de Nuestra Señora déla Asun
ción (hoy Instituto provirif;ial de segun
da enseñanza) de donde con notable 
aprovechamiento salió á los troce para 
ingresar en el colegio de Artillería.

Oficial de tan distinguido cuerpo á 
los 17 años, después de brillantes notas 
en todos los cursos, fué destinado al de
partamento de Sevilla y destacamento 
de Badajoz, donde permaneció dos años; 
al filial de éstos, por. enfermedad de su 
anciano y respetable padre el Conde de 
Hornacliuelos. y  siendo el único varón 
de. la casa, tuvo que pedir la excedencia 
para ayudar á aquel en sus ocupacio
nes.

En 185*2. fué elegido Concejal y se
guidamente. siendo Beltrán de Lis Mi
nistro do la Gobernación, nombrado Al
calde Corregidor, con la asignación de 
24.000 reales, que renunció en benefi
cio dül Erario público

En 1854. como individuo del partí lo 
«Unión-liberal», secundó en Córdoba el 
raovirnieuto del general 0 ‘DonneIL sien
do durante y después de aquellos suce
sos nombrado Gobernador civil de la 
provincia, á laque mantuvo en el esta
do de orden más perfecto. El sueldo co
rrespondiente á su importante carg<á lo 
renunció, con noble desprendimiento, 
en favor del Estado,

No creyendo necesarios sus servicios, 
cuando más tarde se constituyó el Go
bierno definitivamente, renunció el pues
to que tan dignamente ocupara, siendo 
elegido entonces por aclamación unáni
me del partido «Unión liberal», jefe 
ilustre del mismo en la provincia.

En 1857, en oposición al candidato 
ministerial y tras reñida lucha eu los 
comicios, fué elegido, por gran mayo
ría dé votos, Diputado á Cortes por el 
distrito de Villa del Río.

En 1865. fué nombrado Alcalde de 
Córdoba, realizando durante esta segun
da época de mando, mejoras importan
tísimas.

 ̂ En 1868. al estallar la revolución de 
Si'ptiembre. sig'uiendo las instrucciones 
d.'l ilustre caudillo liberal, general fie
rra no. tomó parte activísima en todos 
aquellos importantes acontecimientos, 
debiéndosele en gran parte el triiiuíb. 
puesto que deteniendo, con exposición 
de su vida, al Batallón Caz dores de Ma
drid, que iba sobre Córdoba, marchó á 
Sevilla solo, en una máquina del ferro
carril, en cuya ciudad, tras una lárga 
conferencia con el Duque de la Torre,
consiguió llevar á Córdoba el Batallón
Cazadores de Segorbe, al mando del gé- 
neral Caballero de Rodas, á cuyo Bata-' 
llón se unieron más tarde todas las fuer
zas que concurrieron á la memorable ba
talla del P lente de Alcolea.

Eu 187I f̂ué elegido Senador en opo
sición al candidato ministerial.

En 1876, fué Diputado de oposición 
también por el distrito de Priego, cuyos 
pueblos, que uo han olvidado todavía los 
beneficios que de él recibieran, volvie
ron á confiarle su representación en las 
siguientes elecc.ones generales:

En 1871. íué elegido Senador por Cór- 
doba, y  en 1885 volvió á tornar asiento 
en la Alta Cámara por derecho propio.

Ha sido varias veces más Alcalde *y 
Gobernador civil, y en 1888 fué honrado 
por 6. M. con el Gran Collar dé Carlos 
líl,  cuya iusiguia, de alto valor y  ver
dadero mérito artístico, le fué ofrecida 

■ por el popular partido que dignamente 
acaudilla, en* testimonio de adhesión y 
merecido aprecio.

Eu Septiembre de 1868, como premio 
á sus importantes servicios eu favor de 
las libertades públicas, el Gobierno pro
visional tuvo á bien concederle á nues
tro biografiado la .Grandeza de España 
con el Ducado de Horiiachuelos.

Formado Gobierno en este último 
año por el vencedor eu Alcolea, se hicie
ron por este amistosas é insistentes indi
caciones á nuestro respetable amigo pa
ra que aceptara la cartera de Fomento,

• cuyo honor declinó, pomo abandonar á 
Córdoba y por su poco apego á la vida 
de la Corte.

El Duque de Hornacliuelos era. des
de los 25 años. Caballero Gran Cruz de 
la distinguida ürden española de Carlos 
III y Maesiraute de la Real de Sevilla, y 
era además 9.® Conde de Hornacliuelos y 
9.*’ Marqués de Santa Cruz de Pauia- 
g-ua

Jefe ilustre del partido liberal en la 
provincia de Córdoba desde el ya citado 
año de 1854, contaba con la leal y cari
ñosa adhesión de sus amigos políticos, 
á los que dirigía oon el tacto y la dis
creción que le son notorios.

ANASTASIO BARRERO
TETUAN, NüM. 13

Ya llegó el deseado y rico queao de bola y 
plato, el cual se expende al alcance de todas las 
fortunas. En este establecimiento se expende la 
nueva

GALLETA «PAPAL» 
á 10 reales kilo.

Nuevamente insistimos que el lema de esta 
casa es vender barato y dej ar que digan. 

Conservas de Uorcalizas y pescados.
Sigue teniendo la garban za de Fuente S anco 

TETUAN, 13© Ayuntamiento de Huelva
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Información local
Como verán nuestros lectores, en otro 

lugrar de este número, nuestro querido 
director señor Bernárdez, entendiendo 
con verdadera alteza de miras que á los 
groseros y personalísimos ataques de hJl 

corresponde la réplica personal 
y con propósito tírme de llevar-esta des
agradable cuestión al verdadero terre
no en que debe ventilarse, recoje y  con
testa hoy bajo su firma los injuriosos 
cargos de que viene siendo injustamente 
objeto, asumiendo para sí toda responsa
bilidad.

Entiende, y entiende bien nuestro 
distinguido amigo que si debe recoger 
públicamente cuantos agravios en seme
jante forma se le dirijan no es la enti
dad periódica la llamada á recogerlos, 
pues es muy otra la misión de la prensa 
é la que debe alejarse de toda solidari
dad en asuntos de esta índole.

Las cuestiones personales á dirimir 
entre el diputado por La Palma y el se
ñor Bernárdez, cree éste que se deben 
ventilaren terreno adecuado del que en 
diferentes ocasiones huyó el jefe provin
cial del partido conservador por impe
dírselo sus creencias religiosas,

¿Qué apostamos 4 que el Diputado 
por.La Palma es (túnico de los que pi
san el Congreso que profesa tan cómo
das ideas?

Si por acaso, cosa que dudamos, pien
sa de modo contrario, no deje pasar el 
tiempo que nuestro director no gusta de 
tener cuentas pendientes.

Hoy presentará ante el .Juzgado 
municipal nue.stro director el oportuno 
escrito demandando de conciliación al 
director de El D?fmsor.

Cumplido este trámite legal necesâ - 
rio, se presentará querella por injuria y 
calumnia.

Cierto que le fué entregado á la ven
dedora de recoba el importe de los co
nejos que se le recogieron por orden dél 
concejal Sr. Resina y que éste ordenó 
su venta, pero tal acto de justicia reali
zóse el mismo día que nosotros publica
mos la denuncia que por escrito nos hi
zo la vendedora de referencia.

Pueden loa que crean que obramos 
apasionadamente, pasar por esta Redac
ción, donde le exhibiremos la carta que 
nos garantiza.

¿Quién resulta más apasionado, El. 
Defemor ó nosotros?

Dice El Defensor que su circulación 
va en aumento.

Lo celebramos, porque de ese modo 
tal vez pueda prescindir de las suscrip
ciones ae todos los empleados munici
pales.

Nadie como él dirá: ¡hasta los sere
nos y municipales son abonados!

Y eso que algunos no saben leer, que 
si supieran, lo menos comprarían veinte 
y cinco números cada uno.

jSi estaban al mismo precio que ayer!
De balde.

La dirección de los ferrocarriles an
daluces ha dispuesto que en el envió de 
mercancías se observen las siguientes 
formalidades:

Que cuando se facture por gran ve
locidad, además del nombre y apellidos 
del consignatario, se exprese su domici
lio, condición indispensable. Y cuando 
el envío se haga por pequeña velocidad, 
que se expresen los dos apellidos del 
destinatario, sin cuyo requisito no se 
admite.

Nos parece aún pocos requisitos y 
bien podía la ferroviaria pedir la cédula 
personal, un certificado de buena con

ducta, licencia de estar exento del ser
vicio militar y las papeletas de confe
sión y comunión.

Esto y mucho más daría el público 
de buena gana con tal que las mercan
cías llegaran á sus destinos sin retraso 
y sin mermas ni sustituciones.

Se ha dispuesto que para el día 15 del 
presente raes sean llamados por esta 
zona los reclutas del contingente de 
Puerto Rico para que formen parte del 
cuarto batallón expedicionario con des
tino al referido distrito.

Mañana como hemos anunciado co
menzará á actuar en el teatro Colón, 
una compañía rusa que ejecutara traba
jos de ilusión, magia, prestidigitación 
é hignotismo.

Reprensible es por todos conceptos 
la conducta de ciertos rnozaivetea, que 
se entretienen en pintar en las fachadas 
de las casas, figuras obscenas é indeco
rosas y estampar frases del peor gusto 
y  antentarias á la moral.

Bueno fuera que la policía tomara 
nota de este hecho, y al que cogiera en
tretenido en tan asquerosa obra, lo lle
vara á la prevención, y allí le enseñara 
á conducirse mejor ^ á que. en líf suce
sivo no vuelva á ofender al público con 
s.us asquerosas inmoralidades.

Un apreciable suscriptor de Luceua, 
nos escribe anoche manifestándonos que 
durante un mes que hace se inscribió en 
nuestra lista de suscriptores. no ha re
cibido más que cinco números de El 
Alcance.

La‘falta que se nos denuncia, es más 
de extrañar, por cuanto que dicho pue
blo es de los más cercanos á la capital 
y la corresponde acia no pasa más que 
por la Admiulstración de Moguer.

Del señor Administrador de Correos 
de esta capital, esperamos veadondí se 
extravian dichos números y ponga el 
consiguiemte correctivo á aquel que obra 
en contra de los intereses de este pe
riódico.

El presidente de la «Sociedad Recreo 
Onubense», nos suplica hagamos saber 
á los señores, que pertenecen á dicha 
sociedad y que adeudan varios recibos, 
que piKideii pasar á recog'i-rlos al Casino 
de Artesanos, porque de lo contrario 
serán dados de baja, . •

Además, y  esto lo decimos nosotros, 
es completamente falso lo que se ha di
cho respecto á la disolución de aquella; 
y por consiguiente abonará á sus acree
dores todo cuanto les adeuda.

Para estos la garantía mayor que pu
dieran tener, es el que sea presidente de 
la mencionada sociedad, nuestro queri
do amigo, D. José Vázquez de la Corte.

Servicio Telegráfico
Particular y exclusivo de “ El lea n ce„

ENTIERRO D EL M ARQUES DE 
L A  H A BA N A

Madrid 7*3 t.
Acaba de Ser depositado el ca

dáver del Marqués de la Habana en 
el panteón que posée la familia en 
el cementerio de la Sacramental de 
San Isidoro.

Supimos anoche con verdadera sa
tisfacción, que el alcalde accidental, ha 
ordenado á los propietarios de siete ca
sas ruinqia^. que en el término de 24 
horas comiencen la demolición de Sus 
respectivas tincas, ó de lo contrario se 
demolerán de oficio.»

Nosealarmcm nuestros lectores por 
detqrminaciOn tan radical, pues el he
cho na ocurrido en Granada y la dispo
sición fué adoptada por el Alcalde ac
cidental de aquella población Sr. Torres 
Pardo, según leemos en «Lu Pnbiici- 
dad».

Anoche fué mordido por un perro en 
una pierna un individuo que traasital)a 
por la calle Vega Larga.

La herida le fué curada en la Casa 
de socorros y el cán será reconocido por 
un veterinario, por si pudiera estar ata
cado de hidrofoWa.

JUICIO POR JURADOS
Señalamiento para mañana á las do 

ce de la misma:
Juzgado de Aracena. — Procesados, 

Manuel y  Antonio.de la Rosa, por el de
lito de defraudación.

Abogado, don Juan Ruiz López. 
Procurador, don línrique Gómez.
Del mismo Juzgado,—Pn cesado To

más Quintero Bravo, por el delito de le
siones.

Defensor, don José Limón Caballero. 
Procurador, don José Robles.

Han presidido el entierro Sa- 
gasta, Azcárraga y  el Obispo de 
Lión.

Asistierou los ministros, de uni
forme y  numerosas comisiones civi
les y  militares.

El cadáver ha sido conducido en 
un azusón al que arrastraban jseis 
magníficos caballos castaños.

Cubrían el féretro centenares de 
coronas.

No han asistido al entierro ni 
Cánovas .ni Romero Robledo,

EL TOISON DE ORO >  ̂
Madrid 7,9*30 n,

Dícese que el Toisón de oro 
vacante por la muerte del Marqués 
de la Habana se adjudicara al Mar
qués de la Vega de Armijo.

EL NUEVO ARRIENDO
Niégase que el ministro de Ha

cienda tenga el proyecto de arren
dar las contribuciones directas, c amo 
han asegurado varios periódicos.

E L  SU STITU TO  DE CONCH A 
Madrid 7, 9,30 n.

La opinión militar se muestra 
muy favorable á que ocupe la va
cante producida en el generalato 
por el marqués de la Habana» el mi
nistro de la Guerra.

CAN O V A S H U YE
Noticias mías particulares me 

afirman en la creencia de que Cáno • 
vas no volverá á la Presidencia sin 
antes aclarar da conducta del gene
ral Martínez Campos.

H A B LA  S A G A S T A  ’
Madrid 7, 9*30 n, 

Dice Sagasta que si la Reina lo

llama para que exponga su opinión 
respecto á la insurrección lo hará 
con franqueza; pero cree que es el 
Gobierno actual el obligado á dar 
pronta y  satisfactoria solución á los 
conflictos planteados.

¿QUE SERA?— DOCE TR A ID O 
R E S— EL G EN ERAL

Madrid 7, 9*30 n
Háblase de haber ocurrido en 

Santa Clara un acontecimiento gra
vísimo. •

Ocúpeme en comprobar los alar
mantes rumores que sobre el nismo 
circulan.

— El sargento Domingo Vicente, 
con once soldados del Regimiento 
de Isabel II se han pasado á la insu
rrección.

— Martinez Campos se ha trasla
dado á Remedios.

LO S INCENDIARIOS
Madrid 7, 9*30 n.

Los últimos cablegramas recibi
dos de la Habana dan cuenta de va
rios incendios y saqueos cometidos 
en diferentes puntos por los insu
rrectos.

UN V A U E N T E
Se va á abrir juicio contradicto

rio para conceder la cruz de San 
Fernando al heróico capitán Valen- 
zuela, por su comportamiento en el 
combate «Ojo de Agua.>

Dssds Barcelona ' ■
T R IST E  ANIVERSARIO 

Barcelona 7*11 m.
Hoy haee dos anos que estalló 

en el Liceo la bomba de dinamita 
que produjo la muerte de personas, 
hiriendo á 26.

El cha 21 hará un año que ejecu
tó al anarquista Santiago Salvador, 
autor del iiorribre crimen.

Rio-Tinto
Novieoibre 6.

La compañía de zarzuela que ac
túa eu este teatro, puso anteayer eu 
escena el drama del iiuaortai poeta, 
D. José Zorrilla, titulado «Don Juan 
Tenorio.»

• En la ejecución solo se distinguió 
el Sr. Guzinan, director de la compa
ñía, que desempeñó maravillosamen
te el pappl de protagonista.

La señorita Solífe, en su papel de 
Doña finés, estuvo poco disí'^reta.

El «Comendador» á cargo del se -

ñor Correa, demostró mucha furia en 
escena. No hay que sofocarse, señor 
«UIloa>’ .

Los demás artistas mal, remata
damente mal.'

Ciclón.

Mannel Fsrnandsz
MARMOLISTA

En este acreditado establecimiento se 
construyen lápidas mortuorias, panteo
nes, sarcófagos, fuentes, columnas, chi
meneas, escaleras, solerías, tapas para 
muebleo y todo Jo que se relacione con 
este ramo, en arquitectura y adorno, con 
mármoles del país, Italia, Francia y Bél
gica. Sillería y umbrales de todas clases

Repaso del grado de bachiller y  de 
las asignaturas que constituye la carre
ra de Derecho, á cargo de D. Jesús Sal
cedo, Ricos 15.

Se. facilita la venta de varias casas 
coagrandes rebajasen su valor. Calle 
del Cármen 13, infonnarán.

SfiYillana de nayegación
¿ VAtOK, (Antes Segorís, üa&dm j CetafSiiía)

S>AI m i A M i O
saldrá del puerto de Huelva el jueves 14 de No- 
vieiubre de 1695, á las cinco de la mañana, pa
ra Cádiz, Algeoiras, Málaga, Almería, 'Cartage
na, Alicante, Valencia,. iiaroelona, Sao Feliú, 
Pal..mó&, Oeite y  Marsella.

alidas fijas todos los jueves por la mañana.
Admite carga y  pasajeros. Se despacha, Odiel 

35, Huelva, por su consignatario, Fernando 
Suaroz.

¡barra y Compañía
El vapor espaiiol

CABO TALOS
de 2.5üí> toualadas, saldrá, de Huelva 
el'’miércoles 13 de Noviembre de 1895, 
para Vígo, Carril, Coruña, Santander 
y  Bilbao. También admite carga pa
ra los de Gijúü, Pasaje, Bayona, Bur
deos, Rotterduiu, Duuquerke y  todos 
ios puntos del Norte de Francia. - 

Admite cargá y  pasajeros para di
chos puertos y  se despa-;ha calle Ten
daleros., número 1, por su consignata
rio Fw’iniii de la Sierra.

Ei vapor español
CABO TORTOSA

de ‘2.500 toneladas, saldrá del puerto 
de lídelva eldomiugo lOdeNovieínbre 
de 1895, para Cádiz, Algociras, Mála
ga, Almería, Cartagena, Alicante, 
Valencia, Tarragona, Barcelona, San 
Feliú, Talamos, Cette y  Marsella.

Admite carga y  pasajeros para di
chos puertos y  se despacha calle Ten
daleros niím. 1, por su consignatario 
Feriiiin de la Sierra.

Bazar da masilles de toaas clases

Bernardo Coto
Oono«pción, 5. Hudlva

Camas de hieiYO y  madera.— Lampistería 
objetos de fantuaia.— Gran surtido en sillería.—> 
Artículos para viajo y  otros varios.— Colobones 
y  catres metálicos de. todas clases.

Es el que más surtido tiene y  ul que en me- 
joi'68 condiciories vende por hacer todas sus 
compras al contado.

Tip. La Crónica, Bocas 2

144 BiblioUeca i)n «El Alcance» 142 Biblioteca di->«Él Alcance» L a CON'CIKNCI.V'JIE UNA MUJEU 41Í

0 l is Vil i: ezan á verse á través de un 
tnuevo prisma.

No quería reconocer la joven que 
su primera falta era el origen de todo, 
y  auQij^ue lo reconocía, se defendía con 
la presión de las circunstancias, su 
periores á su voluntad.

Aceptado como bueno este princi
pio, ¿á dónde iría á parar si se encon
traba en situaciones apurada?

Así tenemos una mujer que estaba 
muy lejos de la depravación, que era 
buena, y  que sin embargo podía lle
gar á teuer una conj3Íeacia ennegre
cida por las más graves faltas.

Es muy dificill la explicación del 
estado moral de Adela, y  mejor lo ha
rán comprender los sucesos.

Aunque parezca inverosímil, deci
mos que para operarse el cambio in- 
liuyeron mucho los consejos de Ma
ría, consejos robustecidos con el relato 
de cien ejemplos de que ella asegura
ba haber sido testigo,

Escuchaba la hija del banquero 
con profunda atención aquellas his
torias negras de pasiones, de debili-

ocultado la ofensa que recibí, y  no 
he mostrado deseo de venganza, ni de 
ningún modo íie excitado la cólera 
d ¡ mi padre. ¿Cómo había yo de de
sear BU muerte que disipa mi última 
esperanza? Si mi padre ha discurjido 
con poco acierto, si ha exagerado, si 
tiene una fa sa idea deL honor, ¿he de 
ser responsable de sus errores?

Estos y  otros muchos razonamien
tos buscó la joven para trsuquüizar su 
conciencia, y  creemos que consiguió, 
tranquilizarla.

Había conseguido ocultar su des
honra, y  por consiguiente tenía dese
cho al respeto del mundo; le sobraban 
medios para criar y  educar á su hijo, 
poniéndolo para lo porvenir á cubier
to de la miseria y  proporcionándole 
toda la felicidad posible. ¿Por qué ha
bía ella de entregare á una cavila
ción que perjudicaría su salud y  pon
dría en peligro su existencia?

¿No tenia el deber de vivir para 
su hijo?

¿No debía v iv ir también para ha - 
cer á su bnen pudre agradable la 
vida?

CAPITULO XII

S x i  e l  lo a i le

El dia 15 de Noviembre abrió sus 
salones la condesa de tas Cabañas, y  
la parte más escojida de la sociedad 
madrileña debía brilla aquella noche 
eu el suntuoso edificio donde tenia 
lugar la fiesta.

A  las nueve estaba Adela en su 
tocador, acabando de vestirse, qui
tándose unos adoraos, poniéndose 
otros, haciéndose combinaciones y sin 
acabar de satisfacerse cuando "con
templaba en el espejo su imagen be- 
Ilisima,

Después demedia hora exclamó:
— ¡Por fin!

quedara sin castigo, porque á las 
ofensas liubiera añadido el criminal 
la burla.

— Pero...
— No hay para qué discutir sobre 

este asunto, porque lo hecho uo puede 
deshacerse. La responsabilidad esinia, 
solamente mia.

— ¿Es decir que usted?... .
—¿Acaso necesitas más explica

ciones?-
— ¡Dios misoricordioso!...
— Eu mi presencia uo volverás a 

pronunciar el nombre del que fué tu 
amante. Si lo que he hecho puede con
siderarse.sacrificio por mi hija..., mi 
hija me lo pagará cuando h'.nga oca
sión.

■Para evitar réplicas, salió don Pe
dro de la habitación.

Sintióse Adela como anonadada.
Habíase apoderado el pavor de su 

espíritu.
Mil veces se preguntó si debía coh 

siderarsn ella la caus;i de ki muaré 
de Laiue/.,‘ /

"No— decía lu e g o - rp o rq ii^ ^ ^ ^
© Ayuntamiento de Huelva
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AL BELLO SEXO
DEPILATORIO

Este auxiliar del tocador es indispensable onando se desea extinguir el bello. 
Una sencilla aplicación de cuatro ó cinco ujínutos sobre la región que se desea de
pilar, es suficiente para que deaaparezoa dejándola tersa y  lustrosa, sin producir 
molestia, mancha ni excitación en el cutis más delicado.

A  cada frasco acompañan las instrncciones para su uso.
Precio 3  p e s e t a s  frasco, franco de porte j  certificado.
Depósito en Madrid

Calle Mayor, núm. 23, Farmacia
Por mayor, M. García, Capellanes 1 ; Hernández; y  hermano, Jacometrozo 60; 

Ortiz Preciados 52.

ia n c o  Ü ía licio  de la ía lu ñ a
C O IP A S IA  G ESER AL DE SEGDROS SOBRE LA  T IDA

AJPRIMASiFIJAS

icílio en Barcelona; ANCHA 64
CAflTAI, DEGARANTIl: i O . O O O . O O O  I > E Í

Capitales asegurados por la Compañía hasta 31 de Dieiem 
bre de 1894, 98.517.284*28,

Siniestros pagados hasta la fecha, 4.103.914*58 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De

legaciones y  personal para fomentar el seguro sóbrela vida, 
que can útil es álas familias.

Inspector en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma. 
das...Subinspector, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedro 
V iso, D. Sebastian Viera, D José Maria Aguilar y  D. Julio 
Gonzales.

Delegación en^Huelva, celle del Puerto.|núm. 25

^ k P S U L A s I y J p E p f t C A Sx>n

‘ M i D R R H U O I i .
^fiiaCinO.ACJtVQDctAOEÚhÉlllGACOliEflACALÁO.
_5___4 J___ *___ ____ -

í
D E L  D I ^ P I Z A

PRIPí.r<*ft€»» C«;PAÍIoi OE 01CHC MIDICAMKNrQ 
friBilidocon MEOlULIS^^OrOdi la Expocicido(JolTaml<a CmtloN 

de iS8S y en la £xpoaic¡ón Cencurio de parfi de 1895.

06
2 í M o r rh u o i con tiene todos los p rin c ip ios  p r im itivos  d e l ace ite  de h ígado 

bacalao; obra más ráp idam ente qu e e l aceite. Las experien cias efectuadas 
en los hospitales \ por acred itados m édicos, en su c lien te la , han dem ostrado 
que el M O RRH Ü O L es m ucho más eficaz qu e e l  aceite y  las em u lsiones del 
m ism o con tra la tisis pu lm onar, reum atism o crón ico y  nudosos, r a q u i t i s ^ ,  
escrófu la lin fa tism o y  estado caquético  en gen era l. N o  con tien e  el M O -
R R H ü O l. g rasa  a lgu n a , puede tom arse en Tcrano lo  m ism o qu e en  in v ie rn o .
10 reales frasco. 12 fraecos 96 reales. D e ven ta  a l por m ayo r  y  m enor: farm acia 
del autor, p laza d e l P ino. 6 , Barcelona, 7  p rin c ipa les  d e  Espafia y  Am érica . «

ta ló n  de le lu p e r ía  g le rfu m eiía
La 8ra. Viuda de Parieate tiene el houor de hacer saber al distin

guido público onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Salón de Poiaqnúiia y  Períumeriu, en el mismo local que ocupó antee, 
en la eeoqina de las calles Palacio y  Monasterio.

Bn ¿1 encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distingaido siempre á esta casa.

Pesetas Pesetas
Afeitar , 
Cortar el pelo. 
Ghampoo.

0,25
0,25
0,25

S ingeing............................0,25
Cepillar la cabeza. . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

m a g  d @  m w
D E  L A N C E

De mano y punto de cadeneta á tresduros; de mano do
ble pespunte, desde cinco duros; de pié. fabricación alema
na, desde seis duros; id, de pié. de laCoinpuQíu «Sínger». 
desde ocho duros en adelante; grandes, industriales y de 
brazo para .castres y  zapateros, á quince duros.

NuAez Palomo r CompaAia, meoAníoos, Huelva
10 por loo de comisión á los agentes de esta provincia y 

la de Badajoz que trabajen con éxito.
REFERENCIAS.— Imprenta de «L a  Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de la Victoria 5 y  
calle Odiel 35 y  47, Huelva. Se compran bicicletas y  
triciclos usados.— Taller, ODIEL, núm. 47.

EL IN DUSTR IAL  ESPAÑOL
•-«-»-«-# -{C 0N C E P C 1 0N , 7. H U E LV A )-«= »= «ĥ «-#

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

F R A N C I S C O  CHI CO  G A N G A
S IE R PE S , 33 S E V IL L A

En este Establecimiento, montado con todos los adelantos oono- 
oidoB hasta el día, y  siendo uno de ios principales de España, eneou- 
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufactura que está reconocida como la más perfecta que se fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ DE L A  C A M P A N A
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis< 

tencia, viéndose siempre extraordinariameute favorecido en vista del 
inmejorable cafó y  excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse a.1 público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
[as diflt’ uciones de sus favorecedores, sm omitir ni gastos ni sacrificios 
conduoontes á sostener el buen crédito de que viene precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y  agrado en el servicio.

C A FÉ  A  0*20 PE SE TA S  L A  T A Z A

COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCORPORADO

L A  IN S T IT U T O  P R O V IN C IA L

Primera enseñanza de párvu
los, elemental y  superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorpo y  recreo. 
Pídanse catálogos.

Fuerte, 35, Huelva

Justo Foriiíindoz Izquierdo
s a c r a m e n t o , 2 .= M A D R ID

Denticina íníollDle 
Lo saben las madres: ningún ni

ño muere en la época de La denti> 
oión. E lixir de Fernández I z 
quierdo. Caja, 8 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Cahuturas intermitentes 
Se curan con Jas Pildoras febri- 

fng j  infalibles de Fernández Iz.- 
quierdo. Oaja, 6  pesetas para fie
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de D E N T l-  
C N A  y  P ILD O R A S  llevan una 
contraseña especial: «La  letra y  
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

GALLE DEL SAGRiMKSTO, NÓH. 2, BOTICA

Eu la redaccióQ de 
este periódico se ad
miten esquelas mor
tuorias desde las dos 
de la tarde hasta las 
dos de la madrugada, 
á precios couvencio- 
□ales. Dos ediciones 
diarias.

[jDnilUicixl

E A n n u z iC f
HUELVA MOQUER
^Competencia con las mejores 
marcas extranjeras absoluta pure
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
sps de licores y  ultramarinos.

Se conceden representaciones y  
depósitos en provincias.

¿Quiin pasando por Huelva
NO V IS IS IT A  6 L

PASAJE DE ZAFRA
HAY RESTAURAN!

P A B A  E N F E í í M E Q A i E S  i a m A B I A S
S Á N D A L O  PIZA

MIL. P E S E T A S
tt  qve presente C A p m lM tfe M M a ie  mejores que las del * r .

de Barcelona, y que omm más oronto j  mdícalmente t<v 
das IM ENFERMEDADES UR1NARIA.S. Prenfado «na mada. 
Has de ore en la ■ spoe'eJoa de ■ aroelona de 1 7  Oraa
CeoMreo de i>arie, i t siete aflea de éxito. Doicss
aprobadas r recomendadas por láa Reales Academias de Bar- 
Miaña 7 Mallorca; varias eerporaciones cienUñoas 7 renom
brados práoUoos diariamente Im  prescribieii. reconoelende 
^entejessobff todos ■ ussimilarns— Fni80o l4 realas.^PBnnaei8 
del Dt. Plsá̂  PAesa del Pino, Saroeloaa, ŷ ;grin^ |̂ cs

4«
pnfla

jeeaoofe HK
t. PÍlld,PlM 
7 iteéficn. ■ e peniien f m  oesrsa

Qran Hotel del Huevo Mundo
DR

CALLES SAÜASTA, 56 y  58, y  ÜAFRA, 2 y  4

KC'ü -E I . i’V .A .

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magnificas habitaciones con vistas á la calle y  amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y bue
na condimentación.

Así se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, y 4

PASTILLAS BONAL
C JU 0B .0= *B 0R 0 «S Ó D IG A S  CO M  Q O C A IM A
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á la acción calmante, tónica y  anestésica de la cocaína, la estringente 
y  antipútrida de los compuestos bóricos y  eliminadora del clorato sódi
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y  en todas las infiamaciones de Ja boca y  garganta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota.—Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthol. De co
caína, codeina y  menthol, para cuando los señores médicos las consi
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y  droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arce 17, antes Gorgnera.

USO

Están á la venta un volante de inádera dn 2 metros diá
metro con su caballete en condiciones deservicio. 115 ki- 
lógrainos de correa de trasmisión, de 75 milímetros ancho, 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; uiia buena máquina de ta
ladrar inglesa y  otros artículos. Darán razón en esta .-idini- 
nistracíón.

LA GADITANA
Exoélente 'cerveza F x ls e x i e x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; medía, 8, devolviendo loe 
cascos.

Representante para Huelva y  su 
provincia:

SA LV A D O R  M O RA
Garci-Fernández. 2. Huelva

A liG S
D E  V IN O S

D. Manuel Cliaves Montiel, co
misionista y  consignatario en esta 
plaza, compra grandes y  pequeñas 
partidas de vino para exportar
los.

Diríjanse á él les que deseo ven
der sos cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 155

Se modifican ó curan con rapi
dez los catarros, bronquitis, coque
luche y  todas las afecciones del 
pecho y  aparato respiratorio, con 
el uso del Jarabe Pectoral de R. 
Hernández. De venta en Madrid 
Mayor 23, Farmacia.

Por mayor: M. García Capella
nes, 1. J. Hernández y  Hermano, 
Jaeometrezo 60, y  J. Ortiz, P re
ciados 52, Madrid.

LIBRERIA

y cE ítro jw a l íe snscrísciones

Se sirven y  completan toda cla
se de obras.— Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

EBcoaderDacíones j 8«Uo« «loiiklioiie

TóníGO-genitalesdelQr.Morale
Célebres píldoras para la oom 

pleta y  segura curación de la

impotencia
esterilidad.

Ouantau 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfermos que la<> 
emplean.

Principales T)oticas, á 30 reales 
caja, y  se remiten por correo á to
das partes.

4)ral35. la r r e i is  39 

Madrid

Se vende
Una magnifica estantería y 
todos los enseres propios pa
ra un establecimiento de be
bidas.

En la calle Bocas num. 2 
dan razón y precios.

HUELVA

Casas en venta
Dos bien acondieionadas, 

situadas uuaen la calle En
medio, número 5 y otra á su 
espalda, calle Fernando el Ca • 
tóíico, número 10.

En las mismas dan razón.

S E i V B N D K

á voluntad de su dueüc, 
una casa de'planta baja en 
la calle Moutrocal de esta 
población, propia para casa 
habitación y  gallanía, sin 
□úmero de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado diú 
almacén de vinos Zt? Mez
quita, calle Ricos, núme
ro 4.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL
' Nada más inofensivo ni más ac

tivo para los dolores de cabeza, ja
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Los males del estómago, 
del hígado y  los de la infancia en 
general, se curan infaliblemente. 
Suenas boticas á 3 y  6 ptas. caja' 
6 e remiten por correo á todas par 
es.

Doctor Morales, (Afreta 39 

Madrid
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dadfis, de perjurios, de criminales far
sas, de prostituciones repugnantes, 
de alevosías, de maldades, en fin, que 
apenas se conciben.

Con el asombro que los niños mi 
ran las fantásticas sombras de la lin
terna mágica, vio Adela la sociedad 
desnuda, vió las entrañas palpitautes. 
vió el esqueleto sin el oropel que lo cu
bre

¡Cuántas mujeres, a las que ella 
miraba con ol respeto más protundo, 
estaban uianchaclas con el cieno de 
todos los vicios!

Maria representó admirubleinente 
el ̂ apel de Asuiodeu; pero no descu
brió una sola virtud, no presentó nin
guna de esas almas sublimes, cuya 
vida es un martirio, un sacrifició cons
tante eu aras del deber.

Creyó la hija del banquero que 
acababa de coeocer el mundo, cuando 
no había hecho más que examinar el 
íondq enebroso de los abismos donde 
su mirada se perdía entre todos los 
horrores.

Debía deducir que ella era la me-

L a conciencia de una mujkr 147

— Si Siavedra vuelve pronto, ten
dré que pegarme un tiro para salvar 
mi honor.

Todo dependía, por consiguieu- 
ta, d^ aquel hombre casi miste
rioso.

La CONCIENCLAfUE UNA MUJER 143 140 Biblioteca de «E l Alcance»

Además muchas mujeres se encon
traban en el mismo ea.so que ellaj ha
bían sido engañadas, habían devorado 
la hiel de desengaños horribles, y  vi
vían, se divertían, eran felices como 
puede serlo iacriatura cuando llega á 
la edad del desencanto.

y  como la criatura, cuando nece
sito sincerarse ante su conciencia, 
busca, rebusca y  encuentra razonable 
hasta lo absurdo, pensó también Ade
la que, siguiendo sin querer el ejem
plo de su padre, la había exagerado 
mucho al apreciar su situación y  los 
sucesos.

Paso tras paso, lentamente y  sin 
apercibirse uno apenas de lo que ade
lanta, se llega al fin del más largo 
camino.

Cuando pasase algún tiempo, Ade
la no debía ser la misma á quien di
mos á coQoder, lo cual no quiere decir 
que dejase d í tener un corazón bueno, 
ó que üo fuese su alma noble.

Cuando la conciencia transige una 
vez, se produce, en cierto sentido, una 
modificación moral y  las cuestiones

nos criminal, y  hasta dehia envarne- 
oerse con su virtud.

La degradación moral se elabora 
lentamente; pero es de resultados se
guros.

La doncella no se.liabia cencreta- 
do á referir los sucesos, sino quo dio 
á conocer las personas, y  Adela se 
sintió asi con noble valor para pre
sentarse con la cabeza erguida ante 
aquellas mujeres criminales é hipó
critas. porque á la primera agresión 
las humilíaria y  anonadaría con a l
gunas palabras. .

Casi no9 ataevemos á decir que 
después de todo esto conocía el mun
do menos que antes.

No pensó que así como ella cono
cía los secretos de otras mujeres, po
día ser conocido el suyo.

La experiencia debía darle terri
bles lecciones.

Volvió, pues, á Madrid con la son
risa on los labios.

Ya no le atormentaba más te
mor que el de la mina de su padre, 
que le había dicho:
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